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Prólogo

Aloe vera, la planta medicinal por excelencia

Detenerse en el estudio la planta de aloe es volver la vista hacia el pasado. Los mayas la denominaban «fuente de juventud». Los egipcios, «planta de la inmortalidad». En México todavía hoy se la conoce con el nombre de «Sábila»: «la sabia». Durante siglos, sus propiedades terapéuticas han despertado la fascinación y veneración de las distintas civilizaciones.

Tener una planta de aloe vera en casa es tener un trozo de porvenir en la repisa, puesto que sus múltiples agentes activos tienen la facultad de conservarnos jóvenes y vitales. A primera vista, no es una planta muy espectacular. Sus hojas verde-grisáceas, carnosas y robustas, causan una impresión de frialdad y distanciamiento. La suya es una belleza austera que guarda celosamente sus tesoros.

El aloe vera es una planta medicinal de larga y probada eficacia. En la actualidad, ninguna otra planta curativa despierta tanto interés. Ya sea en forma de extracto o de jugo, el aloe vera se utiliza por sus propiedades beneficiosas para la salud, el bienestar y la belleza. ¿Cómo se explica el auge de popularidad que ha experimentado esta planta? ¿Son sus múltiples aplicaciones una estrategia de marketing o se trata de una verdadera medicina natural? En estas páginas nos sumergiremos en su estudio y descubriremos la verdadera planta del aloe vera: su historia desde las civilizaciones antiguas hasta nuestros días; su cultivo (dónde crece, sus cuidados); y sus aplicaciones (en virtud de las cuales cura y embellece). Con este objeto, este libro proporciona una serie de propuestas prácticas de aplicaciones curativas y la elaboración de sencillas, pero eficaces recetas de belleza. Los que deseen experimentar en la cocina con aloe vera también encontrarán recetas con las que disfrutar cocinando. Déjese sorprender por el aloe vera.

Belleza exótica con historia

La historia demuestra que Nefertiti y Cleopatra utilizaban extracto de aloe vera para el cuidado de la piel. Los sumerios la empleaban por sus propiedades curativas, y los chinos también la consideraban una medicina curativa. Alejandro Magno trataba las heridas de sus soldados con el jugo de sus hojas. El médico griego Dioscórides describía las propiedades curativas del aloe vera en un libro sobre las plantas medicinales del mundo. Los mayas también conocían muy bien esta planta. La planta de aloe vera no llegó a Europa hasta el siglo XVII. A partir de entonces los marineros siempre llevaban plantas de aloe vera en sus viajes, a las que consideraba verdaderos «médicos en macetas», y con las que trataban sus heridas. La naturaleza de las 300 especies de aloe vera que se encuentran en el mundo todavía no ha sido completamente estudiada. Una gran variedad de especies pertenecen a la familia de la planta de aloe vera, cuya composición química completa todavía se desconoce. Por lo que respecta a las enfermedades de la historia de la humanidad más reciente, no podemos recurrir a la experiencia y el saber de siglos pasados. El aloe barbadensis Miller, nombre científico del aloe vera es, según los conocimientos actuales, la variedad de aloe más beneficiosa, y se utiliza con fines cosméticos y curativos. A pesar de que las investigaciones más recientes han desvelado muchos de sus secretos, además de sacar a la luz unos 250 de sus agentes activos, debemos estar atentos a lo que la planta de aloe nos depara en el futuro, ya que seguro nos reserva alguna grata sorpresa.


El nombre de la planta habla por sí misma: «aloe» es la adaptación latina del árabe «alloeh», del sirio «alwai» o del hebreo «halal», que significa «sustancia amarga y brillante». Con esta palabra se hace referencia al descubrimiento del jugo que reside en la pulpa de la planta, bajo la fuerte piel de su hoja.




Capítulo 1

Cómo curarse con aloe vera

Cómo utilizar el aloe: consejos generales

El caso es que debido a la publicidad, las recomendaciones entusiastas de sus amigos o las páginas precedentes le gustaría probar el aloe vera, pero ello le plantea al menos tres preguntas:


• ¿Cómo utilizar correctamente esta extraordinaria planta?

• ¿Tiene contraindicaciones?

• ¿Qué marca se debe emplear?



Para responder a las dos primeras preguntas este capítulo le presentará el abecé del aloe.

En cuanto a las diferentes marcas en venta, no nos corresponde anunciar más un producto que otro. Nos limitaremos a dar una idea de las formas en las que se encuentra dicha planta. Le enseñaremos a leer las etiquetas y a no dejarse engañar por las promesas milagrosas de ciertos fabricantes.

No se equivoque

Cuando hable de usos y contraindicaciones del aloe debe diferenciar debidamente entre:


• El aloe farmacéutico (aloe del Cabo, aloe soccotrina, aloe Curaçao, etc.) y las preparaciones oficinales (por ejemplo tinturas) a menudo fabricadas a partir de la savia presente en la corteza del aloe;

• el aloe homeopático fabricado a partir del aloe farmacéutico;

• el gel mucilaginoso de la hoja fresca del aloe vera (o de sus variedades locales);

• el gel o jugo comercial que se extrae del gel mucilaginoso de la hoja fresca y que según el productor es conservado correctamente o no.



Examinemos ahora con más detalle estos diferentes productos.

1. Cómo utilizar el aloe farmacéutico

El aloe farmacéutico es el resultado de los procesos de transformación tradicionales que permitían conservar la savia amarillenta presente en el aloe. La oxidación que conllevan esas técnicas favorece una cristalización de la aloína de efectos tóxicos o irritantes. Se puede conseguir aloe farmacéutico en forma de resina, polvo o píldora. En píldora suele ir asociado con otras plantas.

El aloe farmacéutico es mucho menos empleado de lo que aún lo era en los años cuarenta. Puede que incluso sea difícil de encontrar. A pesar de todo, aquí encontrará la lista de sus indicaciones y contraindicaciones. Por contraste podrá apreciar la rica variedad terapéutica de la hoja fresca y de las preparaciones modernas de gel de aloe vera estabilizado.

a. Para uso interno

La ciencia oficial considera que el aloe farmacéutico es ante todo una sustancia laxante. Actúa ante todo sobre el intestino grueso y desencadena la defecación en un plazo de entre ocho y diez horas. El aloe farmacéutico es particularmente útil en caso de estreñimiento crónico pues no crea adicción.

No obstante, en la mujer dicho producto no es un buen purgante en caso de estreñimiento agudo. En efecto, la dosis purgante necesaria congestiona muchísimo los órganos abdominales y la afluencia de sangre corre el riesgo de desencadenar menstruaciones e incluso abortos. En dosis pequeñas, el aloe tiene virtudes positivas, tónicas y facilita la digestión gástrica.

En dosis pequeñas y combinado con el hierro, también es indicado para tratar la anemia.

b. Para uso externo

La tintura de aloe es un buen cicatrizante. También puede emplearse para las quemaduras.

Contraindicaciones del aloe farmacéutico

Evítelo si padece de diarrea, desórdenes cardíacos, varices, hemorroides o si está embarazada.

2. Cómo utilizar el aloe homeopático

Bien dosificado en disolución homeopática, el aloe tiene especialmente un efecto estreñimiento útil para tratar la diarrea o la disentería. Recordemos que en homeopatía se trata una enfermedad con una dosis infinitesimal y «dinamizada» de un producto capaz de provocar los mismos síntomas en una persona sana. En otras palabras, se combate el mal con el mal: el aloe farmacéutico, que generalmente es un laxante, se convierte en un producto apto para el estreñimiento cuando es diluido y dinamizado según los principios de la homeopatía. De ahí su utilidad para combatir la diarrea y la disentería.

En su Précis d’homéopathie (Éditions. Douin), R. Robert también menciona las indicaciones siguientes:


• abdomen pesado, caliente y abombado;

• pesadez en el bajo vientre y el recto;

• deposición involuntaria o emisión de ciertas materias al expulsar gas (inseguridad del esfínter: no se sabe lo que se expulsará, gas o deposición);

• incontinencia de las deposiciones sólidas;

• erupción de hemorroides sangrantes, muy dolorosas tras la deposición;

• lumbago alternado con cefalea y hemorroides;

• cefalea tras los globos oculares con necesidad de cerrar los ojos.



3. Cómo utilizar la hoja fresca

La hoja fresca tiene efectos más poderosos que los extractos de aloe vera, por muy bien conservados que estén. Lo ideal es pues emplear la planta fresca. Si aún no tiene un aloe vera en casa, cómprese uno. No lo lamentará. Además de ser bastante bonita, antes o después esta planta le será útil para los primeros cuidados.

Las 4 etapas para extraer el gel

Si desea usar la planta fresca, lo más sencillo es proceder del siguiente modo:


• Corte preferentemente una hoja de abajo. Salvo obviamente las que están más o menos secas, las hojas de abajo son las más maduras y gordas. Son las que poseen más efecto terapéutico y contienen más gel. A lo sumo puede emplear una hoja de arriba cuando empiece a doblarse o si está un poco dañada. Pero como su eficacia es menor, mejor que reserve su uso para problemas leves.

• Deje que se escurra toda la savia amarillenta antes de utilizar la hoja. Dicha savia podría resultar tóxica o irritante. Incline la hoja para acelerar el goteo (el grueso de la savia se acumula en la parte baja de la hoja). Primero deje escurrirse el líquido amarillento que es irritante y purgante.

• Cuando acabe, corte la hoja longitudinalmente en dos.

• Saque el gel translúcido que es la única parte de interés terapéutico. Rasque la hoja con una cuchara evitando clavarla en la corteza, que todavía puede contener savia. Mejor utilizar una cuchara porque un cuchillo podría cortar fácilmente la corteza con lo que el resto de la savia se mezclaría con el gel.



a. Para uso interno

Si no se mezcla con la savia amarillenta presente en toda la corteza exterior de la hoja, el gel mucilaginoso no es tóxico ni provoca alergias. A lo sumo puede tener un efecto laxante moderado en casos aislados. Tenga cuidado en emplear sólo la hoja fresca. Si la hoja no está fresca, corre el riesgo de tener un poco de náuseas, y además será menos eficaz.

Puede consumir el gel mucilaginoso tras haberlo batido, o cortarlo en cubos y servirlo con la ensalada. Observe de hecho que en ciertos países se añade habitualmente a la comida de cada día. En la India, por ejemplo, se mezcla el aloe vera con la sopa o el pan. También existen recetas en las que se mezcla el gel con vino.

Respecto al gusto le advierto que no es una delicia. El gel tiene un sabor más bien amargo que puede desagradarle. Por eso le aconsejo que combine el aloe vera con otra cosa (líquido o sólido) para tragarlo. Mejor mézclelo con un líquido o alimento frío. Una bebida o plato demasiado caliente puede mermar su poder de acción al destruir ciertos componentes. Evite al menos cocer el aloe vera al mismo tiempo que el alimento o la bebida.

b. Para uso externo

Para uso externo nunca use la savia de la corteza sola. Puede ser irritante para la piel o simplemente inoperante, sin embargo, en cataplasmas no tema combinar el gel con la corteza. Se ha observado que en el caso de las cataplasmas la combinación de la corteza y el gel actúan más rápidamente. Pero, para evitar toda reacción alérgica, ¡espere a que la savia amarillenta se haya escurrido completamente antes de usar la hoja!

Opere del siguiente modo:


• Tras dejar escurrir la savia amarillenta, corte la hoja en dos y aplique una mitad de la hoja sobre la zona que debe tratar. No olvide tampoco quitar los pinchos de la corteza, sobre todo si la zona es sensible.

• Un punto importante: tanto si aplica el gel con o sin la corteza, ¡limpie bien la herida! Debido a las propiedades penetrantes del aloe vera puede que se introduzcan impurezas en la piel que agraven la infección. Ello explica algunas de las reacciones alérgicas al aloe vera.

• Como la piel absorbe enseguida el aloe, sustituya la cataplasma a los 20 minutos o una hora según hayas aplicado mucho o poco gel. No olvide limpiar a fondo el lugar tratado antes de volver a aplicar un trozo de hoja.

• Otro punto importante: si trata el ojo, utilice sólo gel.




Observación: me han referido especialmente un caso de deshidratación de la piel a resultas de la aplicación del gel de la hoja fresca para tratar el eczema. El tratamiento funcionó el día mismo, pero provocó una deshidratación de la piel. Para evitarlo, tiene dos soluciones: mezcle el gel con aceite de oliva o de almendra dulce, o si no opte por preparados comerciales de aloe vera.

Sin embargo, casos de este tipo no son sino excepciones que confirman la regla: el aloe vera no tiene efectos secundarios. Y tras semejante afirmación hay mucho más que breves investigaciones con animales. ¡Hay siglos de experimentación con el ser humano! En definitiva, las únicas reticencias verdaderas conciernen al aloe farmacéutico, es decir, al uso de la savia presente en la corteza.



Para conservar el gel, páselo por la batidora y métalo en la nevera. Hágalo inmediatamente después de haber cortado las hojas. Así podrá preservar buena parte de la eficacia del gel durante unos quince días, o un mes como máximo.

Puede conservar el gel más tiempo poniéndolo en alcohol. Pero lo mejor es no demorarse en su uso.

No olvide que todo oscurecimiento del gel indica que el proceso de oxidación ha empezado a causar estragos.

4. Cómo utilizar el jugo o la gelatina de aloe vera estabilizado

También se vende gel de aloe vera «estabilizado» mediante diversos procesos que varían según los fabricantes. Salvo raras excepciones el aloe vera estabilizado no es nada tóxico ni provoca alergia. A lo sumo, si es de mala calidad el producto manufacturado no actúa. Puede encontrar este tipo de preparado en las farmacias o las tiendas de productos naturales. También puede conseguirse a través de redes de distribución privadas que operan según el principio de venta con múltiples niveles («red de marketing»).

a. Para uso interno

Para uso interno siempre existe jugo embotellado. Sin embargo no olvide que incluso en forma de jugo o gel para beber el aloe vera conserva su «intenso» sabor. Pero no es mucho peor que el pequeño estremecimiento que siente cuando bebe cerveza o ginebra por primera vez. Normalmente se acostumbrará al sabor del aloe vera a medida que constate sus beneficios. Algunos acaban por adorarlo (¡yo entre ellos!).

Si realmente el sabor le desagrada mucho, mézclelo con zumo de fruta o cualquier bebida que le guste. También puede comprarse aloe vera cortado con zumos de fruta (arándano, limón, etc.). El resultado puede ser un producto excelente, muy cercano al natural y con al menos un 50% de gel de aloe vera. No obstante, algunos de esos productos pueden contener hasta un 98% de gel puro. Tal es el caso de ciertos productos que han recibido la garantía de calidad del International aloe Science Council (IASC).

De hecho, si el sabor del jugo de aloe vera puro (no cortado con un zumo de fruta) es «demasiado bueno», desconfíe. Quizás ha sido edulcorado hasta el punto de haber perdido muchas de sus propiedades. Nunca olvide que la intensidad del gusto amargo es un excelente indicio de la calidad del producto. Para verificar los productos, pruebe el gel de la planta fresca y podrá comparar mejor.

Si prefiere atenuar el sabor amargo del aloe vera puro, puede comprar simplemente jugo o gel puro para beber y añadirle usted mismo el zumo de fruta. Así estará segura de no consumir un producto fraudulento.


ADVERTENCIA: si es alérgico a los sulfitos, evite las bebidas y los geles a base de aloe vera. Varios productos pueden contener sulfitos sin por ello mencionarlo en la etiqueta.

Precisemos que los sulfitos son agentes conservantes que sólo representan un riesgo para las personas alérgicas a ellos. Los demás no tienen nada que temer.



b. Para uso externo

Haga lo siguiente:


• Aplique generosamente cada veinte minutos o cada hora según el caso.

• Limpie a fondo la herida o la piel antes de cualquier aplicación previa y aclara bien antes de cualquier nueva aplicación.

• Deje tiempo para que el producto actúe y repita el proceso cuantas veces sea necesario para obtener resultados satisfactorios.

• No emplee un producto demasiado viejo.



ADVERTENCIA: se han observado unos pocos casos de irritación cutánea a resultas de la aplicación de cremas a base de aloe vera (Morrow, D. M.; Rapoport, M. J.; Strick, R. A.; «Hypersensitivity to Aloe», Arch Dermatol, 116, 1980, págs. 1.064-1.065).

Normalmente, menos de un 1 % de la población es alérgica al aloe vera. Se trata de una media muy honrosa si pensamos que productos corrientes como la leche o muchos medicamentos en venta son tanto o más susceptibles de provocar reacciones alérgicas.

Para saber si es alérgico al aloe vera basta con aplicar un poco de gel fresco o de extracto de aloe vera en lugares discretos del cuerpo (en general la sangría del brazo o detrás de la oreja). Observe si pasados unos minutos o una hora de la aplicación de aloe vera se produce una irritación, prurito o una erupción cutánea.

Si ese es el caso, podría ser que el aloe vera no le conviniese.

Sin embargo, antes de culpar al aloe vera, pruébelo varias veces y asegúrese de la calidad del producto. Compare con gel de la planta fresca u otra marca. Algunas sustancias que sirven para conservar el producto son quizás las verdaderas culpables.

También puede ocurrir que la crema reaccione con un producto que antes haya extendido sobre la piel (crema de afeitar, desinfectante: cosmética química, etc.).

Observación importante

En caso de enfermedad grave, no interrumpa por iniciativa propia un tratamiento médico en curso para probar el aloe. Si desea modificar su tratamiento, consulte a un terapeuta abierto a las medicinas naturales. Nada le impide usar gel de aloe como complemento de un tratamiento clásico.

Pero, insistamos, no confunda los modernos preparados obtenidos a partir de gel de aloe vera con el aloe oficinal. Este último no debe ser empleado a la ligera y su uso se limita a ciertos casos precisos.


Capítulo 2

La planta de las quemaduras


Quemaduras graves o benignas


Tradicionalmente, el aloe vera era conocido sobre todo por sus propiedades digestivas y purgantes, pero también por su eficacia en el tratamiento de quemaduras. ¡Hasta el punto de ser llamada la planta de las quemaduras! De hecho, es en el tratamiento de las quemaduras donde el aloe vera ha demostrado más su eficacia a los investigadores, tanto en el ámbito experimental como en el clínico.

El diccionario francés Bescherelle de 1861 ya refería que: «La pulpa de las hojas del aloe soccotrina aplicada sobre las quemaduras más graves neutraliza casi instantáneamente el dolor; renovada dos o tres veces cada veinticuatro horas previene los accidentes mórbidos que dichas quemaduras ocasionan casi siempre».

Esta propiedad ya era pues conocida por los médicos del siglo XIX, pero fueron necesarias las investigaciones realizadas en 1935 por Collins padre e hijo para que encontrase su plena legitimidad. Estos trataron con gran éxito a pacientes con graves problemas cutáneos causados por los rayos X, una tecnología que en la época aún no se dominaba bien.

De ahí siguieron numerosos estudios sobre la cuestión. De hecho el aloe vera entró oficialmente en el universo de la ciencia moderna a través del tratamiento de las quemaduras provocadas por la radiación.

Un caso de quemadura termal

En 1937 y 1939, el doctor J. E. Crewe explicó en el Minnesota Journal of Medicine sus experimentos con el aloe, en especial el caso de un paciente que había entrado hasta las rodillas en una cuba de agua hirviendo. El accidente había ocurrido en una fábrica de conservas donde trabajaba. Las quemaduras eran tan graves que una parte de la piel de la superficie se despegó cuando se quitó los pantalones. Incluso la capa profunda de la piel había sido afectada.

El doctor Crewe fabricó un ungüento compuesto en partes iguales por polvo de aloe y aceite mineral, todo ello mezclado con una base de vaselina. Extendió el ungüento sobre un trozo de gasa estéril con el que envolvió las piernas de su paciente.

El dolor disminuyó considerablemente. No hubo infección, la curación fue rápida y sin cicatrices. En unos diez días toda irritación cutánea había desaparecido. El hombre volvió al trabajo en menos de tres semanas después del accidente. Crewe también cita numerosos casos de niños a los que también se les ha tratado con éxito quemaduras mayores o menores.

Un caso de quemadura grave en una anciana

Me han explicado el caso de una anciana que se repuso admirablemente de heridas de segundo y tercer grado en la espalda y los brazos.

Ella estaba en traje de baño cuando alguien pasó a su lado con una sartén llena de aceite hirviendo y, al tropezar, le tiró el contenido encima. La señora fue ingresada inmediatamente en el hospital. Primero la trataron con crema Flamazine, a base de óxido de plomo.

Como el tratamiento tardaba en dar resultados y existía un riesgo de saturnismo (debido al óxido de plomo), pidió probar un gel de aloe vera estabilizado que le recomendaba su hija. Con el permiso del médico, empezó a aplicárselo cotidianamente.

Aproximadamente un mes y medio más tarde, todo estaba tan bien cicatrizado que pudo abandonar el hospital (es decir, ¡dos meses y medio antes de la fecha prevista!).

Progresivamente, la piel se reformó. Dos años y medio después del accidente, las últimas noticias hablaban de que más de la mitad de la superficie quemada había recuperado su pigmentación normal.

Tan ef icaz como la penicilina

El Chicago Bum Center de la Universidad de Chicago es sin duda uno de los lugares donde más se han estudiado los efectos del aloe vera en el tratamiento de las quemaduras.

Entre los estudiosos del tema, los doctores Martin C. Robson y John P. Heggers han analizado en particular los efectos de una crema comercial, Dermaide aloe (de la Dermaide Research Corporation, Illinois), para demostrar sus propiedades bactericidas y antiinflamatorias. Además, lo han experimentado tanto entre los seres humanos como en los animales.
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